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Incentivos para rubros competitivos
Para generar más riqueza no se 
debe fomentar la pobreza, sino 
que estimular el crecimiento, con 
medidas focalizadas en aquellas 
áreas más competitivas, por 
ejemplo, la agroindustria y la 
industria maderera. Para ello, se 
requiere contar con herramientas 
de decisión regional que faciliten 
a los inversionistas el desarrollo 
de proyectos, por ejemplo, 
subvenciones del estado para la 
adquisición de activos o para la 
contratación de trabajadores, o 
la articulación de los productores 
en torno al mejoramiento de la 
calidad.

E
n Ñuble, que exhibe los peores indicadores sociales 
y económicos del país, por ejemplo, en materia 
de pobreza y de empleo; contar con políticas que 
permitan empujar su crecimiento es tan necesario 
como urgente. A la región no le basta con crecer un 

poco más que el promedio nacional para mejorar sustancial-
mente el ingreso de sus hogares, porque su PIB per cápita 
es mucho más bajo que el resto del país y porque su matriz 
productiva, muy dependiente de actividades primarias, 
genera mayoritariamente empleos de menores salarios.

Frente al gran desafío de reducir las brechas económicas de 
Ñuble han surgido siempre las voces que claman por mayor 
ayuda de parte del estado. Lamentablemente, esas “ayudas” 
consisten, en su mayoría, en políticas asistencialistas, como 
los bonos y subsidios a los hogares, el apoyo a la pequeña 
agricultura o los concursos para emprendedores.

Para generar más riqueza no se debe fomentar la pobreza, 
sino que estimular el crecimiento, con medidas focalizadas 
en aquellas áreas más competitivas, por ejemplo, la agroin-
dustria y la industria maderera, dos de los grandes motores 
de la economía de Ñuble. 

No es un misterio que avanzar hacia la agregación de valor 
permite crear empleos de mejor calidad, pero en una región 
que envejece a paso firme, con una gran fuga de talentos y un 
enorme potencial de desarrollo agrícola y forestal, ese proceso 
requiere de incentivos especiales por parte del estado.

A partir de 2018, la creación de la región permitió poner el 
foco en mejorar su infraestructura habilitante para el desa-
rrollo, como la pavimentación de caminos, obras de riego y 
ampliar el acceso a servicios básicos. De igual forma, sigue 
pendiente trabajar en la construcción de embalses y en superar 

el rezago de infraestructura de transmisión eléctrica.
Sin embargo, el paso siguiente debe ser empujar el desarrollo 

de negocios, así como atraer inversiones, que agreguen valor 
a la producción local e, incluso, de otras regiones. Para ello, 
se requiere contar con herramientas de decisión regional 
que faciliten a los inversionistas el desarrollo de proyectos, 
por ejemplo, subvenciones del estado para la adquisición de 
activos o para la contratación de trabajadores, o la articulación 
de los productores en torno al mejoramiento de la calidad.

Afortunadamente, entre las autoridades locales existe el 
convencimiento de que los escasos recursos para fomento se 
deben concentrar en rubros con ventajas competitivas y con 
potencial de desarrollo, particularmente la agroindustria y la 
industria maderera. Precisamente, el programa de atracción de 
inversiones productivas de base tecnológica IFI, que financia 
el Gobierno Regional y ejecuta Corfo; así como el Comité de 
Desarrollo Productivo Regional, instancia público-privada y 
descentralizada de administración de recursos de fomento 
productivo, han priorizado estos dos rubros en la selección 
de los proyectos a cofinanciar.

Los desafíos que enfrentan las empresas madereras, como 
el acceso a materia prima, así como las oportunidades de 
crecimiento que ofrece la construcción industrializada o la 
exportación de manufacturas, deben ser abordados con una 
mirada territorial; lo mismo la agroindustria, que necesita 
mejorar su cadena logística y acceder a mayores volúme-
nes de materia prima de mejor calidad, para responder 
a mercados globales cada vez más competitivos. En ese 
sentido, diseñar políticas públicas focalizadas y eficientes, 
en conjunto con el sector privado, permitirá a la región dejar 
el rezago crónico. 

Uno más uno no siempre es dos
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E
n la matemática básica, 
uno más uno siempre suma 
dos. Esta es una verdad 
inmutable que aprendemos 
desde temprana edad. No 

obstante, fuera de los confines de los 
números y las operaciones aritméticas, 
la vida nos enseña repetidamente que 
uno más uno no siempre es dos. Esta 
afirmación, aparentemente paradójica, 
adquiere sentido cuando entendemos 
que muchas veces, la suma de las partes 
no es igual al todo.

En el ámbito de la gestión pública, 
uno más uno puede resultar en algo 
mucho más significativo que la simple 
suma de los esfuerzos de los agentes 
involucrados. A partir de 1990 y por un 
período de casi 20 años, los esfuerzos 
de la política, la administración del 
Estado y la Economía convergieron 
en la necesidad de reducir la pobreza. 
El porcentaje de personas que vivía 
en situación de pobreza cayó desde 
38,6% en 1990 a 7,8% en 2013, y aquel 
en extrema pobreza o indigencia de 
13,0% a 2,5%. En igual período, el PIB 
per cápita se triplicó.

Sin embargo, la sinergia de los 
esfuerzos de la sociedad organizada 
para alcanzar el desarrollo económico y 

social del territorio se ha transformado 
en entropía. En efecto, hace rato que 
la política, la economía y la adminis-
tración del Estado vienen mostrando 
divergencia en sus objetivos. La sinergia 
que debiese surgir en el actuar de los 
agentes provenientes de dichos secto-
res, no se ha materializado. Peor aún, 
una parte importante del retroceso del 
país y las ineficiencias que manan a 
raudales, en el quehacer institucional, 
provienen de dicho divorcio en las 
metas objetivos. 

En un sistema democrático, las 
coaliciones políticas pujan por ga-
nar los votos necesarios para tomar 
el control de la administración del 
Estado. Cuando en dicho sistema se 
instala la asimetría de información, el 
antagonismo y la entropía dominan los 
resultados del esfuerzo. En este ámbito, 
la economía cumple un rol utilitarista. 
Es una herramienta poco apreciada 
cuando se dispone de excedentes para 
financiar las ineficiencias y, por otro 
lado, es prioritaria cuando los recursos 
escasean. En este ambiente, surge la 
desconfianza en un electorado donde 
lo que esperaba al momento de ejercer 
su derecho a voto no fue lo que obtuvo 
al momento del ejercicio del gobierno 

de su preferencia.
Por alguna razón, al igual como 

ocurre con las terapias cuando las 
células del cuerpo pierden su ciclo 
normal de vida, en Chile se instaló la 
convicción de culpar al neoliberalismo 
como el principal agente de la desigual 
distribución del ingreso. En el ámbito 
de la educación, por ejemplo, las ba-
rreras en el acceso a una educación 
de calidad con equidad para todos los 
estudiantes del país marcan las brechas 
de ingreso en la etapa adulta. Para 
eliminar dichas barreras, se impulsó 
un “tratamiento oncológico” basado en 
poner fin al copago para las familias, 
poner fin a la selección arbitraria de 
los alumnos y poner fin al lucro en la 
educación. A casi 10 años de la me-
dida, los resultados no han sido los 
esperados. La evidencia muestra que la 
regulación vigente no ha sido efectiva 
el momento de asegurar un sistema 
educativo inclusivo y de calidad que 
contribuya a la formación integral y 
permanente de las personas. 

En resumen, mientras los objetivos 
de los agentes involucrados en el 
cambio se mantengan desalineados 
seguirá ocurriendo que: la suma de 
las partes será menor al todo.

Jorgeroger Monroy. Queremos 
a todos los delincuentes presos, 
pero cuando se propone un 
lugar para construir una cárcel, 
toda la comunidad se opone.

@p4purrip0p. El ciudadano 
promedio idolatra a los 
poderosos, mientras sobrevive 
a punta de bonos. Cree que el 
problema es el comunismo, 
mientras le suben el pan, la 
bencina y hasta el agua.

Felipe Lagos. El problema 
en Chillán no es la falta de 
semáforos, son los conductores 
que no saben manejar y que hay 
cero fiscalización.

@aravenafdo. La economía 
crece y no lo hizo más 
debido a la mezquindad de 
ciertos sectores políticos y 
empresariales. 

@ifloressenador. El Informe 
de la comisión por la Paz y el 
Entendimiento fue aprobado por 
abrumadora mayoría, incluyendo 
a comisionados de derecha. 
Inexplicable que la oposición 
siga reclamando. Es un avance 
histórico y ahora hay que 
cumplirlo!
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